
 

 

 

El molluscum contagioso, qué es y cómo se trata 

El molluscum contagioso es una infección vírica benigna de la piel frecuente en la infancia, causada 
por un poxvirus que produce pequeños granitos del color de la piel o rosados, a menudo con una 
hendidura central. Suele aparecer en tronco, axilas, brazos o piernas, y se transmite por contacto 
directo piel con piel o por objetos compartidos como toallas o ropa. 

En la mayoría de los niños sanos, el molusco se cura solo con el tiempo, sin dejar secuelas 
importantes por lo que no siempre hace falta tratarlo, sobre todo si las lesiones son pocas y no 
molestan. 

¿Cuándo conviene tratarlo? 

En niños pequeños muchas veces se prefiere la actitud expectante por la posibilidad de que vuelva a 
aparecer, la irritación de los productos o las pequeñas cicatrices que puedan quedar tras la 
extirpación. 

El tratamiento se valora si hay muchas lesiones, se extienden con facilidad, causan picor o 
inflamación, se sobre infectan, aparecen en zonas visibles o hay dermatitis atópica asociada. 
También se suele tratar si están en zona genital o si el pediatra o el dermatólogo considera que el 
riesgo de contagio o de persistencia es alto. 

Opciones de tratamiento 

No existe un único tratamiento claramente superior a los demás; la elección depende de la edad del 
niño, la localización de las lesiones, la tolerancia al procedimiento y la experiencia del profesional. 
Entre las opciones más usadas están el curetaje y algunos tratamientos tópicos irritantes o 
moduladores de la respuesta inmune. 

 Medidas en casa y colegio 

Los niños con molluscum contagioso no deben dejar de ir al colegio, a la guardería ni a las actividades 
deportivas. Para reducir el contagio conviene no rascar ni manipular las lesiones, cubrirlas cuando 
sea posible, no compartir toallas, ropa ni objetos personales y cuidar la piel con hidratación, 
especialmente si hay dermatitis atópica. 

Conviene consultar si las lesiones se multiplican rápido, si están inflamadas o duelen, aparece pus o 
una zona roja alrededor. En esos casos, el pediatra o dermatólogo puede confirmar el diagnóstico y 
decidir si está indicado tratar activamente o es preferible mantener la observación de las lesiones y 
ver su evolución. 
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